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--1820- Juan Antonio de LIorente ha­
bía publicado en Francia su Histoire cri­
tique de l'Inquisition d'Espagne, documen­
to que despertó ya desde e! principio 
pasiones sin · cuento y que, en todo caso, 
se halla en e! origen, aunque quizá no 
como la única causa, de la mentalidad 
anti-inquisitorial que ha triunfado en la 
modernidad. La Hisioire es suficiente­
mente conocida, y e! mismo E. de la La­
ma se ha ocupado de ella en un profun­
do estudio anterior sobre la compleja 
personalidad de su paisano, e! canónigo 
riojano que fue LIorente U. A. LIoren­
te, Un ideal de burguesía, Eunsa, Pamplo­
na 1991). 

El autor prosigue sus trabajos sobre 
la obra llorentina con la edición crítica 
de los Disc¡.;rsos sobre el orden de proce­
sar en los Tribunales de Inquisición, ma­
nuscrito inédito que fue adquirido en 
1983 para la Biblioteca Nacional de Ma­
drid. La importancia de este escrito no 
escapa a los ojos de los estudiosos. La fe­
cha de su composición -1797- lo sitúan 
a veinte años de la Histoire, por lo que 
la comparación resulta inevitable. El LIo­
rente de los Discursos, nos dice de la La­
ma, es moderado y cauteloso, y no pre­
senta el deterioro amargo que experiencias 
posteriores contribuirían a que aparecie­
ran más tarde en su personalidad. Por es­
ta razón, la lectura de los Discursos ayu­
da a tamizar algunos de los juicios 
emitidos más tarde por e! autor en la 
Histoire. 

Previamente a su labor de edición 
crítica, e! profesor de la Lama ofrece un 
estudio preliminar de casi igual extensión 
que los propios Discursos. Y no se trata 
de trabajo superfluo, porque en eseestu­
dio e! autor entrega, en dos capítulos, e! 
material necesario para comprender ade­
cuadamente e! significado y alcance de! 
escrito que edita. En e! primer capítulo, 
presenta e! contexto remoto de! trabajo 
llorentino, que vino dado por e! plan de 
reforma de la Inquisición promovido por 
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e! Inquisidor general Abad y Lasierra, 
mientras que en e! segundo se trata ya de 
introducir concretamente los Discursos, 
señalando su origen, estructura, significa­
do, etc. De la Lama avanza ahí también 
un juicio sobre e! contenido de! escrito 
de LIorente. En su opinión, en los Dis­
cursos se encuentra, ciertamente, una crí­
tica de la Inquisición, y una crítica revo­
lucionaria. Pero carece, en cambio, de! 
cará:::ter sectario que más tarde presenta­
ría la Histoire. 

Tras el estudio preliminar viene e! 
texto de los Discursos, debidamente' trans­
crito, ordenado y referenciado. Aunque 
e! manuscrito no está completo, no por 
ello pierde ni un ápice del interés que es 
lógico suponerle. Ahora los estudiosos 
disponen de nuevos elementos para co­
nocer más a fondo la obra de LIorente 
y e! alcance de su crítica a la Inquisición. 
Por e! trabajo realizado, merece ser fe!i­
citado e! autor de esta edición crítica y 
del estudio anejo. 

C. Izquierdo 

Vicente CÁRCEL ORTÍ, Mártires españo­
les del siglo XX, Biblioteca de Autores 
Cristianos, Madrid 1995, 659 pp., 15 x 
20. 

En la guerra civil española fueron 
asesinados cerca de siete mil sacerdotes, 
.re!igiosas y religiosos. Al acabar la gue­
rra en muchas diócesis se abrieron los 
procesos canónicos de beatificación. La 
Iglesia exigió que dichos procesos fuesen 
estudiados con mucha atención para im­
pedir que e! reconocimiento de! martirio 
pudiese ser instrumentalizado para fines 
políticos. Pío XII se opuso a la beatifi­
cación indiscriminada, apresurada y ma­
siva, según pretendía e! régimen de! ge­
neral Franco. Pablo VI decidió suspender 
temporalmente e! examen de dichas cau­
sas. En 1983, e! cardenal Palazzini infor-
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mó que, superadas aquellas dificultades, · 
se continuaba el examen de las causas, 
muchas de las cuales estaban muy adelan­
tadas. Cuando Juan Pablo II procedió a 
las primeras beatificaciones en 1987 ha­
bía pasado más de medio siglo desde que 
ocurrieron aquellos sucesos. 

Este libro recoge las biografías de los 
218 mártires españoles beatificados por 
Juan Pablo II, que fueron asesinados du­
rante la revolución de Asturias de 1934 
y la guerra civil española (1936-1939). 
Todavía en la Congregación para las 
Causas de los Santos, están pendientes 
130 procesos más, que comprenden unas 
1500 víctimas, escogidas entre los cerca 
de 7. 000 sacerdotes y religiosos asesina­
dos en la contienda española. 

En la introducción, el Autor hace un 
estudio del concepto cristiano de mártir 
(testigo), persona que sufre o muere por 
amor a Dios, como testimonio de su fe, 
perdonando y orando por su verdugo, a 
imitación de Cristo en la Cruz. Según es­
to, afirma, no todos los que murieron 
durante la persecución religiosa pueden 
ser llamados mártires; además, para que 
la Iglesia dé reconocimiento oficial se re­
quiere un complejo proceso eclesiástico 
en que se demuestre la existencia de los 
elementos esenciales del martirio: que la 
víctima sea cristiana, que muera «in 
odium fidei», que acepte las torturas y la 
muerte por amor a Dios y fidelidad a Je­
sucristo y el perdón explícito a los ase­
sinos y oración por ellos. 

Con esta obra el Autor se propone 
perpetuar la memoria de estos 218 hom­
bres y mujeres y, al mismo tiempo res­
ponder a la invitación del Papa de elabo­
rar un martirologio contemporáneo; 
como decía el Santo Padre en el V Con­
sistorio extraordinario de 13 de junio de 
1994: «he subrayado la oportunidad de 
elaborar un martirologio contemporáneo, 
que tenga eh cuenta a todas las iglesias 
particulares, . también en una dimensión 
y en una perspectiva ecuménica. Hay 
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muchos mártires en las iglesias no cató­
licas: ortodoxos en Oriente, y también 
protestantes.» 

El autor, Vicente Cárcel OrtÍ, es uno 
de los mejores conocedores de la histo· 
ria de la Iglesia en la España contempo­
ránea, con una vasta producción cientí­
fica: obras como «La persecución 
religiosa en España, 1931-1939» (Rialp 
1990), «Historia de la Iglesia en Valen­
cia», «La segunda república y la Guerra 
civih>, ésta última dentro de la Historia 
de la Iglesia en España, dirigida por Gar­
cía Villoslada, así como nUmerosas publi­
caciones son excelentes preámbulos de es­
ta historia .de los primeros 218 mártires 
de la fe en la guerra civil. Desde la pu­
blicación en 1961, también en la BAC, 
de la «Historia de la persecución religiosa 
en España», de D. Antonio Montero, ac­
tual arzobispo de Badajoz (obra que es­
tá pidiendo una reedición y puesta al 
día), no se había publicado nada tan 
completo y actual sobre el tema, entre 
otras cosas porque las beatificaciones son 
muy recientes; las primeras de 1987 y las 
últimas de 1995. 

La obra consta de una Introducción 
general sobre el martirio en la Iglesia y 
el magisterio pontificio sobre el mismo; 
de un capítulo central de sesenta páginas 
dedicado a las raíces históricas de la per­
secución religiosa y a las características 
generales de la misma; y de un capítulo 
final en que se dedican quinientas pági­
nas a relatar la detención y muerte de ca­
da uno de los mártires o de los grupos, 
si es el caso. Este capítulo se basa fun­
damentalmente en las actas de los proce­
sos canónicos de beatificación, con testi­
monios de muchos testigos, que son, a 
veces, los mismos ejecutores. 

El libro termina con unos apéndices 
muy interesantes de bibliografía comen­
tada, Índice alfabético de los mártires, lu­
gares de nacimiento, edad y distribución 
por Comunidades autonómas y provin­
cias. Estos apéndices nos informan de 
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que la Comunidad que más aporta es 
Castilla-León, con 46, seguida de Catalu­
ña con 45. Por provincias, la que más 
aporta es Navarra, con 28, seguida de Pa­
lencia, con 21. 

Las tesis del Autor son principalmen­
te dos: por una parte, que la persecución 
religiosa no fue obra de incontrolados, si­
no algo organizado y programado con 
una responsabilidad ideológica y moral 
de los políticos revolucionarios; por otra, 
que los católicos, obispos, sacerdotes, re­
ligiosos y laicos tuvieron también su par­
te de responsabilidad. 

El Autor mantiene que la persecu­
ción tuvo un lento proceso de prepara­
ción y que los perseguidores, motivados 
por un deseo de descristianizar España, 
actuaron casi siempre «in odium fidei», 
«in odium Ecclesiae». De lo contrario 
hubiese bastado la eliminación física de 
las victimas, y no el ensañamiento de­
mostrado durante las torturas y vejáme­
nes e incluso los ultrajes y profanaciones 
cometidos con los cadáveres. Sostiene 
que no puede explicarse la crueldad y de­
terminación con que fue llevada a cabo 
la persecución en tan pocos meses y en 
todo el territorio republicano, si no hu­
biesen existido consignas concretas de ex­
terminio, que no siempre tenían que ver 
con la sublevación militar y los avances 
del ejército en la llamada zona nacional. 

Sobre la responsabilidad de la Iglesia, 
hace e'l Autor un estudio acerca del anti­
clericalismo intelectual y popular con raí­
ces en el siglo XIX y mantiene que la 
Iglesia no estuvo exenta de errores y re­
trasos, planteamientos equivocados e ini­
ciativas discutibles que constituyen un 
conjunto de responsabili'dades imputables 
tanto a obispos, sacerdotes y religiosos co­
mo a católicos en general. Aunque desde 
finales del XIX muchos de ellos fueron 
sensibles a los grandes movimientos socia­
les procedentes del extranjero, la Iglesia 
no llegó a penetrar con eficacia en los 
ámbitos políticos y culturales de España. 
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No soslaya el A. en una obra que 
habla de mártires, la referencia a los ca­
torce sacerdotes y religiosos vascos acu­
sados de separatismo que fueron fusila­
dos por los nacionales. La misma suerte 
corrieron otros tres sacerdotes ejecutados 
por razones políticas. Ni tampoco rehu­
ye hablar de la «brutal represión que los 
nacionales desencadenaron», así como 
tampoco pasa por alto la «excesiva pru­
dencia de los obispos a la hora de con­
denar la represión de los militares». «Fal­
tó en aquellos años de dura represión la 
-denuncia pública de la Iglesia y la con­
dena formal por parte de las autoridades 
eclesiásticas de las más flagrantes violacio­
nes de los derechos humanos cometidas 
por los exponentes de un régimen que se 
autoproclamaron oficialmente católicos, 
aunque hubo muchas actuaciones de 
obispos y sacerdotes e incluso de la Santa 
sede en favor de los perseguidos por los 
nacionales». 

Concluye Vicente Cárcel afirmando 
que la persecución relígiosa fue anterior 
al 18 de julio de 1936 y que es insoste­
nible la tesis defendida hasta la saciedad 
por una historiografía tanto española co­
mo extranjera, que ha pretendido expli­
car el fenómeno persecutorio contra la 
Iglesia como respuesta republicana a la 
rebelión militar con que se desencadenó 
la contienda fratricida. Cárcel defiende la 
necesidad de distinguir lo religioso de lo 
politico y social, pues todos, pero espe­
cialmente los cristianos, necesitan recu­
perar la memoria histórica para discernir 
lo bueno y justo de cada momento y so­
bre todo porque «durante los últimos 
años estamos asistiendo a una falsifica­
ción y tergiversación de la historia». 

. Este libro, que presenta relatos de 
contenido verdaderamente patético, cum­
ple el objetivo de ayudar a comprender 
uno de los capítulos más dramáticos de 
la historia contemporánea de España y, 
al mismo tiempo, arroja luces para apre­
ciar con detalle el fenómeno eclesial del 
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martirio como uno de los aspectos inte­
gradores del diálogo Iglesia-mundo, que 
a veces ha de ser heroico. 

R. Arias 

Annibale ZAMBARBIERI, Los Concilios 
del Vaticano, ed. San Pablo, col. «Teolo­
gía Siglo XXI» n. 19, Madrid 1996, 469 
pp., 13, 5 x 21. 

El autor es profesor de Historia del 
cristianismo en la Universidad de Pavía, 
y se ha ocupado en sus obras especial­
mente de los cambios religiosos y cultu­
rales en relación con el catolicismo enlos 
últimos siglos. 

El libro que ahora aparece en versión 
castellana contiene una reconstrucción de 
la historia de los concilios Vaticano I y 
Vaticano JI, con una intencionalidad 
comparati~a, situando ambos aconteci­
mientos en los contextos de su tiempo y 
de los problemas a los que se enfren­
taban. 

Tras una introducción a los concilios 
como fenómeno eclesial, el libro se divi­
de en dos partes correlativas a los dos 
concilios. Respecto del Concilio Vatica­
no I el autor repasa la preparación y fa­
ses de puesta en marcha del concilio, así 
como el tema principal del primado pa­
pal, la infabilidad pontificia y las reaccio­
nes diversas posteriores. 

La segunda parte, la más extensa, in­
troduce en el contexto complejo del 
Concilio Vaticano JI, los cambios cultu­
rales y sociales ~n los que se inscribe, su 
fisonomía peculiar y su carácter pastoral. 
Un concilio situado, en palabras del 
autor, «entre los signos de la modernidad 
y la Palabra de Dios». La articulación de 
los periodos conciliares le sirve al autor 
para estructurar los diversos capítulos; si­
gue, pues, un orden cronológico que 
ofrece la génesis de los temas mayores en 
que los padres conciliares encontraron di-
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ferencias, pareceres contrapuestos, dificul­
tades y, finalmente, el deseado consenso. 

Tras la exposición histórica del desa­
rrollo de los dos Concilios, el autor con­
cluye con un análisis de las simetrías y 
disimetrías entre los dos: semejanzas y di­
ferencias en cuanto a diversos aspectos. 
La idea de fondo sería que el Vaticano 
JI representa un acontecimiento de inte­
gración y síntesis respecto del Vaticano 
1, con el que expresamente quiere estar 
en conexión, siguiendo a la vez la inten­
ción de Juan XXIII de diferenciar entre 
el depósito de la fe y l~ manera de ex­
poner la doctrina, manera que viene con­
figurada desde los condicionamientos 
histórico-culturales de la modernidad. 

El libro está bien documentado y sus 
juicios son equilibrados. Sirve para un 
acercamiento histórico a la historia tan 
decisiva de estos dos concilios en la 
Iglesia. 

J. R. Villar 

TEOLOGÍA FUNDAMENTAL 

Luigi BOGLlOLO, La Filosofia Cristiana. 
JI problema, la storia, la struttura, «Studi 
T omistici» n. 28, Pontificia Accademia di 
S. T ommaso, Libreria Editrice Vaticana, 
Citta del Vaticano 1995, 230 pp., 17 x 
24. 

La aparición actl,lalizada de la terce­
ra edición de este libro ya clásico sobre 
el tema, puede darnos una idea de la ca­
lidad del presente trabajo. Se trata, en 
efecto, de la tercera edición -la prime­
ra es de 1959- de un estudio que reco­
ge la rigurosa investigación de Luigi Bo­
gliolo, actual Secretario General de la 
Pontificia Accademia di S. Tommaso; y 
gran conocedor de la filosofía tomista. 

Pero no se trata simplemente de la 
reedición de un trabajo clásico, sino que 


